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INTRODUCCIÓN:  
Jesús, hizo “todas las cosas”, y no obstante, según las Escrituras, “Jesús lloró” (Juan 11:35). ¿El Creador lloró? Más 

aún, Jesús fue “despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto” (Isa. 53:3). ¿El 
Creador, varón de dolores, despreciado y rechazado? Y una vez exclamó: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” 
(Mat. 27:46). ¿El Creador, se sintió desamparado? 

¿Cómo es posible? Nuestro Creador, en quien “vivimos, y nos movemos, y somos” (Hech. 17:28), como ser humano 
sufrió de una manera que ninguno de nosotros podría haber sufrido jamás. Nosotros solo podemos experimentar nuestros 
propios dolores y aflicciones; en la Cruz, él llevó “nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores” (Isa. 53:4), absolutamente 
todos. Es el acto más asombroso de toda la historia cósmica. 

Este trimestre estamos iniciando un viaje largo pero importantísimo. Un viaje al significado del sufrimiento, el mal y la 
muerte. La Biblia explica el origen del sufrimiento, un origen que exonera a Dios de cualquier responsabilidad por la existencia 
del pecado. Veremos en la Biblia cómo otras personas de carne y hueso, aunque llenas de fe, enfrentaron la desesperación, la 
traición, la desilusión, la pérdida, la injusticia y el abuso (¿alguna similitud con la que te puedas identificar?) ¿Cómo los 
sobrellevaron? ¿Qué aprendieron? ¿Qué nos pueden enseñar sus ejemplos? La Biblia también muestra cómo Dios utiliza el 
sufrimiento como un marco transformador para nuestros enriquecimiento, victoria y vida eterna. Gracias a Jesús y la esperanza 
que él ofrece, podemos hallar significado y propósito en lo que aparenta ser un sinsentido y un despropósito, y que, de alguna 
manera, aunque no podamos imaginar cómo, podemos confiar en la promesa de que “a los que aman a Dios [el Dios que, 
aunque hizo todas las cosas, también sufrió todas las cosas, y por eso lo amamos], todas las cosas les ayudan a bien” (Rom. 
8:28). 

Disfrutemos cada día, con mucha oración, del estudio de la Biblia mediante la lección de Escuela Sabática de este III 
Trimestre. Preparemos nuestro bosquejo MEAC con mucha anticipación para que cada sábado desarrollemos con nuestros 
estudiantes las ideas claves de la lección. 
 

 
TEMA CENTRAL: En el viaje de nuestra vida solo tenemos dos sendas: la de la vida y la muerte. La senda de justicia y rectitud a 
Dios nos conduce a la vida eterna. La senda de justicia y rectitud tiene sus momentos de crisol, a veces pasamos por valles de 
sombra y muerte; sin embargo nuestro Pastor, Jesús nos conduce con bondad y amor inagotable para pasar el crisol y conducirnos 
a la salvación.  Texto Clave: “Confortará mi alma; me guiará por sendas de justicia por amor de su nombre” (Sal. 23:3). 
 
OBJETIVOS:  
A. SABER: Comprender que la disciplina en la Escuela de Cristo, mediante las pruebas, tiene como objetivo ayudarnos a confiar 

plenamente en Cristo, ser purificados y estar preparados para la patria celestial. 
B. SER: Confiar que Dios es nuestro pastor que nos conforta cuando estamos en el valle de sombra de muerte. 
C. HACER:  Mostrar ayuda, consuelo y aliento a los que viven en perplejidades para que superen sus crisis confiando en Dios. 

 
SECUENCIA DIDÁCTICA 

 
MOTIVA: ¿En qué momentos creciste más espiritualmente, en los momentos fáciles o en los más difíciles? 

 
EXPLORA: 

 
1. NUESTRA VIDA ES UN VIAJE QUE TIENE DOS SENDAS (Dt. 30:15-19). 

 
• Las dos sendas: Una representación bíblica de la vida es una senda en medio de un paisaje. Esta senda sigue una 

trayectoria desde el nacimiento hasta la muerte. No hay una, sino dos sendas: el de la vida y el de la muerte (Dt. 30:15-19). 
• Primera senda: senda de la justicia o rectitud: La primera es la buena senda, la senda de la justicia, o rectitud (Prov. 

8:20), que conduce a la prosperidad y la vida (Sal. 1:2, 3), por que Dios mismo allana el camino (Prov. 2:8; Isa. 26:7). 
• Segunda senda: la senda mala o pecaminosa: Este es el camino ancho que conduce a la iniquidad, a la existencia 

superficial y a la muerte (Sal. 1:4, 5; Prov. 14:12; Mat. 7:13). 
• Dios examina nuestras sendas y nos advierte: Los caminos de nuestra vida son visibles para Dios; él los examina (Prov. 

5:21) y nos advierte: “No entres por la vereda de los impíos, ni vayas por el camino de los malos” (Prov. 4:14; ver también 
Sal. 1:1). 

• Dios siempre nos llama a regresar al camino correcto: Si alguien está en la senda equivocada y pecaminosa, Dios lo 
llama a cambiarse al buen camino: “Vivo yo, dice Jehová el Señor, que no quiero la muerte del impío, sino que se vuelva el 
impío de su camino, y que viva. Volveos, volveos de vuestros malos caminos; ¿por qué moriréis, oh casa de Israel?” (Eze. 
33:11). 

• El final de las dos sendas está definido: Sí, el final de cada una de las dos sendas está establecido: la senda de justicia 
conduce a la vida, y la senda de iniquidad conduce a la muerte (Dt. 30:15). 

• Dios nos aconseja que escojamos la senda de la vida: Pero es nuestra la decisión de estar en una senda u otra (Jos. 
24:15; Dt. 30:19). 

• Si decidimos ir por la senda de justicia, Dios nos promete que nos conducirá a la vida: Sí, la senda de justicia puede 
ser angosta; quizá nos lleve a través de montañas o valles oscuros, que pueden requerir luz, comida, perseverancia, 
paciencia o fuerza adicionales. Pero la senda de justicia terminará con luz, felicidad y vida (Dt. 30:19). 
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2. LA SENDA DE LA JUSTICIA O RECTITUD TIENE SU CRISOL (Salmos 23: 3 y 4a). 
 

• Dios nos guía por sendas de justicia: “Me guiará por sendas de justicia por amor de su nombre” (Sal. 23: 3).  
• ¿por qué estas sendas se llaman “sendas de justicia”, o “caminos correctos” (RVC)?:   

- En primer lugar, son caminos correctos porque conducen al destino correcto: la casa del Pastor.  
- En segundo lugar, son caminos correctos porque nos mantienen en armonía con la persona adecuada: el 

mismo Pastor.  
- En tercer lugar, son caminos correctos porque nos capacitan para ser las personas correctas: al igual que el 

Pastor.  
- En cuarto lugar, son caminos correctos porque nos dan el testimonio acertado: a medida que nos 

transformamos en las personas correctas, damos gloria al Señor.  
Son caminos “correctos”, o sendas “de justicia”, ya sea que el recorrido sea fácil o difícil. 

• La senda de justicia tiene sus valles de sombra de muerte: Estas sendas también pasan por el valle de sombra de 
muerte, un lugar que no tenemos muchas ganas de visitar (Sal. 23:4a). 

• En la senda de justicia encontramos personas que nos tratan mal: “Aderezas mesa delante de mí en presencia de 
mis angustiadores” (Sal. 23:5a).  

• Piensa en las veces que has estado en tu propio “valle de sombra de muerte”: “Un cordero que se encuentra en el 
valle de sombra de muerte podría llegar a la conclusión de que lo guiaron falsamente. Era necesario que él atravesara 
esa oscuridad para aprender a no temer. El pastor todavía está con él” (E. Elliot, Quest for Love, p. 218). 

• Piensa en los momentos que querías venganza de los que te lastimaron: A lo largo de la vida, inevitablemente nos 
toparemos con algunos enemigos. ¿Cómo tratar con ellos? ¿Alguna vez pasaste noches en vela, dando vueltas en la 
cama, soñando formas de vengarte de quienes tratan de lastimarte o de destruir tu trabajo? Suele ser difícil para los 
cristianos saber cómo comportarse con los enemigos. 

 
3. CONFIAR EN DIOS, NUESTRO PASTOR, PARA SOBREVIVIR AL CRISOL (Salmos 23:1) 

• Estamos rodeados de enemigos visibles e invisibles: “No tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, 
contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las 
regiones celestes” (Efe. 6:12). Nuestros enemigos incluyen a los que vemos y a los que no vemos. Nos guste o no, estamos 
rodeados. Sin embargo, cuando estamos con el Pastor, ningún enemigo, visible o invisible, puede robarnos lo que él nos 
concedió. 

• Jesús es nuestro pastor: el Salmo 23 usa la imagen de un pastor para describir la forma en que Dios nos cuida y atiende. 
Tanto el Antiguo Testamento como el Nuevo Testamento utilizan el símbolo de un pastor para referirse a Dios. Es una 
imagen maravillosa, y además inmutable. 

• ¿Qué hace Jesús, nuestro Pastor, para cuidarnos?: En lugares de delicados pastos nos hace descansar; Junto a aguas 
de reposo nos pastoreará (Sal. 23:2); conforta nuestra alma (Sal 23:3); él está con nosotros cuando pasamos por valles de 
sombra y muerte (Sal. 23:4); él nos provee el banquete en presencia de nuestros enemigos (Sal. 23:5); nos guía con su 
misericordia y su presencia por largos días (Sal. 23:6); pone su vida por nosotros (Jn. 10:15). 

• El bien y la misericordia de Jesús nos perseguirá todos los días de nuestra vida: el verbo original de bien y misericordia 
es mucho más fuerte, y el versículo debería decir que la bondad y el amor inagotables me “perseguirán” todos los días de 
mi vida. (De hecho, es el mismo verbo hebreo que se usa en versículos como Gén. 14:14; Jos. 10:19; y 1 Sam. 25:29, 
donde la idea de “persecución” es muy clara.) 

• No importa cuán profundo sea el valle o cuán persistentes sean los enemigos, la certeza de la bondad y el amor inagotables 
de Dios y la seguridad de su dirección hasta el final de nuestro viaje son incuestionables. Si estos pensamientos pudieron 
sostener a Jesús hasta el Calvario, nosotros también deberíamos sentirnos animados. 

• Confiar en Jesús para sobrevivir el crisol: No hay forma de sobrevivir al crisol de los avatares de la vida si no confiamos 
en que nuestro Pastor nos guiará cuando los atravesemos. 

APLICA:  
 
Examina la senda de tu vida. ¿En qué senda estás? ¿Qué puedes hacer para asegurarte de estar en la senda de justicia 

que te conducirá a la vida eterna? 

Puedes confiar en que tu Pastor te guiará en las encrucijadas de la vida, porque antes de permitirte pasar por ellas él 
mismo pasó por esas encrucijadas. Pero, hay una diferencia básica entre la encrucijada de él y la nuestra: nosotros mismos (u 
otros seres humanos, o las consecuencias del pecado en general) causamos muchas de esas coyunturas. La encrucijada del 
Pastor fue por causa de nosotros, y él la tomó sobre sí en forma sacrificial, sustitutiva y redentora. Entender esto ¿cómo te ayuda 
a atravesar el sufrimiento? 

 
CREA:  

¿Encontraste a otros en la misma senda que la tuya? ¿Te encontraste con gente en una senda que conduce en sentido 
contrario? ¿Qué puedes hacer para ayudar a otros a elegir la senda de Jesús y a seguirlo?  

 

 


